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COMPROMETIDO 
CON SUS IDEALES

ANDRÉS VARELA GARCÍA  

El 16 de agosto, a los 77 años falleció el 
ingeniero civil y economista Andrés Varela 
García, producto de una compleja enferme-
dad cardíaca. En los últimos dos años vivió 
recluido en su departamento, después del 
deceso de su señora, Hadasa Peliowski. 

Andrés Varela es recordado como un 
hombre cálido, amante del tango, los vinos 
y la buena conversación. Desarrolló una 
activa participación gremial en la Cámara 
Chilena de la Construcción.

Hijo del expresidente de la CChC Raúl 
Varela, se tituló de Ingeniero Civil en la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. En 
sus años universitarios fue presidente de la 
FEUC y luego fue un activo partidario del 
gobierno del ex Presidente Salvador Allen-
de. Los años del gobierno militar los vivió 
en México y Alemania donde, además de 
estudiar economía, se acercó a temas como 
la tecnología y el medio ambiente. 

Tras su retorno a Chile, retomó su víncu-
lo con la CChC, gremio al que había ingre-
sado en 1960 a través de la empresa de su 
padre. En la década del noventa participó 
primero como director de la Corporación 
de Desarrollo Tecnológico (CDT), para lue-
go asumir la presidencia de la Comisión 
de Protección del Medio Ambiente y, más 
tarde, la segunda vicepresidencia del Co-
mité Inmobiliario. En paralelo, se desarrolló 
como empresario inmobiliario por medio 
de Constructora Varela y fundó el Centro 
Nacional de Desarrollo Alternativo (CEN-
DA), entre otras actividades.

“A Andrés lo conocía desde 1993 en la 
CDT. Con los años fuimos muy cercanos, 
por lo que lo conocí además en el plano 
personal. Era muy cálido y buen conver-
sador. A pesar de nuestras diferencias 
ideológicas marcadas, era muy tolerante”, 
señala Armando Holzapfel, director del 

Grupo Empresas ADN y consejero nacio-
nal de la CChC. 

En lo personal, se casó en tres ocasiones 
y tuvo seis hijos: Juan Andrés, Juan Este-
ban, Juan Ignacio, Diego, Taibe y Javiera. 
Con su tercera esposa, Hadasa Peliowski, 
desarrolló su gusto por el tango, afición 
que desarrolló en compañía de los socios 
de la CChC Orlando Sillano, Francisco 
Gardilcic y Armando Holzapfel, quienes, 
con sus respectivos cónyuges, asistieron 
por seis años a clases de este baile. Cada 
lunes, después de las lecciones, los cua-
tro amigos continuaban la velada con una 
cata de vinos en casa de Andrés Varela. En 
esas noches de tango, Andrés Varela forjó 
una amistad con los otros tres socios de la 
CChC. “Lo recuerdo con mucho aprecio y 
cariño, entre otras cosas, por las tertulias 
en su casa junto a su querida esposa Hada-
sa”, culmina Armando Holzapfel.
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